
  

CAPITULO VII 

Cieza de León y Antonio de Herrera 

Don Pedro Cieza de León, vivió en- 

tre nosotros y conoció paso a paso 

nuestro territorio desde Cartagena, An- 
tioquia, la gobernación de Popayán, 

todo el Ecuador y el Perú. Escribió 

obras importantísimas sobre la con- 

quista de estos territorios, como lo 

prueban su libro Crónicas del Perú, y 
las Guerras Civiles de Quito, Guerra 
de Salinas, Guerra de Chupas y Guerra 
de Jaquijaguana. En la primera de las 
nombradas y en la Guerra de Crupas, 

hay datos importantes sobre la ciudad 

de Pasto y la región de Quillacinga. 

Llegó a la Villaviciosa y siguió a Quito 

por el Guáytara, Funes, Iles, Gualma- 

tán, Ipiales, Tulcán, Tuza, Otavalo. No 
conoció pues la extensa y bella sabana 

del cacique Tucarres, y apenas supo 
de oídos de sus habitantes, que tenían 

grandes contactos con los sindaguas, 

los de la famosa rebelión que se exten- 

dió a Barbacoas. 

En el libro Crónicas del Perú, dice 

lo siguiente: “... La tierra de los Pas- 

tos es muy fría en demasía y en el ve- 

rano hace más frío que no en el invier- 

no y lo mismo en el pueblo de los 

Christianos, de manera que aquí no da 

fastidio al marido la compañía de la 

mujer ni el traer mucha ropa... La 
Villa viciosa de Pasto fundó y pobló 

LOS ARCHIVOS DE PASTO Y EL 

FUNDADOR DE ESTA CIUDAD 

VICTOR SANCHEZ MONTENEGRO 

(Conclusión) 

Lorenzo de Aldana en nombre de su 
magestad, siendo el adelantado don 

Francisco Pizarro su gobernador y ca- 

pitán general de todas estas provin- 

cias y reynos del Perú, año del Se- 

ñor de mil y quinientos treinta y nue- 
ve años y el dicho Lorenzo de Aldana 

Teniente general del mismo don Fran- 

cisco Pizarro, del Quito y Pasto, Po- 

payán, Timaná, Cali, Anzerma y Car- 
tago. Y gobernándolo todo por su per- 

sona y por los tenientes que él nom- 
braba, según dicen muchos conquista- 

dores de aquellas ciudades, el tiempo 

que él estuvo en ellas miró mucho el 
aumento de los naturales y mandó 

siempre que fuesen bien tratados”. 52. 
Don Antonio de Herrera fue un gran 

cronista, habilidoso en extremo para 

muchas cosas. Escribió su conocida 
obra intitulada Historia general de los 

Castellanos en las Islas y Tierra Fir. 

me del Mar Océano. 

Además otras desconocidas para la 
generalidad de los historiadores o lite- 

ratos: 

Historia de lo sucedido en Escocia e 

Inglaterra en 44 años que vivió María 
Estuardo Reyna de Escocia. 

Histeria de Portugal y Conquista de 

las Islas Azores en los años de 1582 y 

1583. 

Historia de los sucesos de Francia, 

desde el año de 1585 que comenzó la 
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Liga Cathólica al fin del año de 1594. 

Historia General del mundo. 

Tratado, Relación y Discursos, his- 

tóricos de los convenios de Aragón. 

Discursos morales y políticos e his- 

tóricos inéditos y, Elogio de Vaca de 

Castro. 

Jiménez de la Espada en el Prólogo 

que puso a las obras de Cieza de León, 

dice entre otras cosas, que una de las 

de este autor, La Guerra de Jaquija- 
guana, se perdió para siempre (53) pe- 
ro que tal vez no está del todo, porque 

se sabe por algunos cronistas que la co- 

noció Antonio de Herrera y la aprove- 
chó para escribir una de sus Décadas. 

Este dato, examinado rápidamente no 

significa de por sí ningún agravio, por- 

que muchas veces ha sucedido que los 
postreros autores se hayan aprovecha- 

do del material existente para sus 

obras, como una obligación de la cul- 
tura que recoge todo el acervo adqui- 

rido en los siglos para el conocimiento 

de la humanidad; pero, leídas esas fra- 

ses detenidamente, significan otra co- 

sa, y claramente aparece el mote de 

“aprovechador” y para decirlo sin eu- 

femismos, de simble plagiario. 

En la otra citada Herrera, y más pre- 

cisamente en la Década VI dice el ilus- 

tre cronistas de su majestad: 

“Y bolviendo a las provincias equi- 

nocciales, haviendo Lorenzo de Aldana 

encaminado a Jorge Robledo para po- 
blar de las provincias de Anserma se 

partio para Popayan dejando en Cali 

como Gobernador a Miguel Muñoz y 

dado a sus vezinos las cedulas de sus 

repartimientos en Popayan asento las 

coas y las dexo en muy buen estado 

y se fue al Quito quedando alli en su 

lugar el capitán Juan de Ampudia. Ha- 

via en este tiempo Gonzalo Diaz de Pi- 
neda que era teniente de Gobernador 

en Quito embiado al marques por co- 

mision para poblar una villa en los 

Pastos y se la dio sin derogar los po- 

deres de Lorenzo de Aldana; y sa- 
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biendo Pineda que iba Lorenzo de Al- 

dana, diose priesa a ir a la fundacion 

de la villa pero ia Aldana havia lle- 
gado al Valle de Guaquanquer a don- 

de se fundo entonces esta villa que se 

mudo al Valle de Tris (sic) a donde 

aora esta fundada la villa viciosa de 

Pasto. Lorenzo de Aldana dejo por go- 

bernador a Rodrigo de Ocampo, perso- 

na que entendia bien de la guerra de 

los indios y repartia la tierra entre los 

vezinos prosiguio su camino al Quito a 

donde estuvo hasta que llego Gonzalo 

Pizarro. 

Los quillacingas hablaban con el de- 

monio; metian sus riquezas en las se- 

pulturas, y gente que muriese alli de 

manera que no moria ningun princi- 

pal que no se llevase quince o veinte 

personas consigo”, 54. 

Como obligatoriamente seguimos en 

este estudio a los dos antiguos cronis- 

tas que hablan de que Aldana fue el 

Fundador de la Villaviciosa de Pasto, 

hemos podido constatar que el ilustre 

americanista Jiménez de la Espada, se 

quedó corto en su juicio a que hemos 
hecho mención, pues al cotejar los es- 

critos de ambos pudimos comprobar 

hasta la evidencia, la manera cómo al 

pie de la letra se aprovechó Herrera, 
en el año de 1601, del cronista Cieza 
de León, “vecino de Sevilla”, como ze 

dice en su obra comentada. 

“Chronica, Op. Cit.: 

Capitulo XXXIV. En que se conclu- 

ye la relación de lo que ay en esta 
tierra hasta salir de los terminos de 

la villa de Pasto. 

Tambien son comarcanos con estos 

(los quillacingas), otros pueblos cuyos 
nombres son: Asqual, Mallama, Tucu- 
rres, Capuis, Iles, Gualmatal, Funes, 

Chapal, Males y Piales, Pupiales, Tur- 

ca, Cumba. Todos estos pueblos y ca- 

ciques tenian y tienen por nombre Pas- 

tos, y por ello tomó el nombre la villa 

de Pasto” .55.



Veamos qué dice Herrera sobre el 

mismo tema: 
*“i los pueblos de Ascual, Mallama, 

Tucurres, Capuys, Lles (sic), Gualma- 
tal, Funes, Chapal, Males i piales, Pu- 

liales, Turca i Cumba; tenian y tienen 
por nombre Pasto y por ello tomo el 

nombre de la villa de Pasto”. 

El calco es evidente y no se nos diga 

que en la relación de pueblos nadie 
podría poner otra cosa que sus nom- 

bres, sin que ello signifique copia 9 
plagio; pero es que aquí no solamen- 
te están puestos en el mismo orden los 

nombres sino que se han cometido los 
mismos errores toponímicos y que He- 

rrera en el siglo XVII, debió rectificar 

si se hubiese tomado la molestia de in- 
dagar por cuenta propia, pues, dice 

Turca, en lugar de Tulcán, Gualmatal 

en lugar de Gualmatán. Dice Lles, por 
lles pero es que confundió con la I ma- 

yúscula. Cieza de León escribió Capu1s 
por Sapuyes, y Herrera hizo la gran in- 

novación de poner el nombre que escri- 

bió Cieza, con la letra y, pero lo noto- 

notorio del caso es que Cieza puso por 

olvido y Piales, y Herrera lo copió 
textualmente en vez de haber puesto 

la palabra tan conocida de Ipiales. Y 
por último agregó Herrera al final 

“San Juan de Pasto”, cuando Cieza 

apenas había puesto la última palabra, 

y es porque apenas en 1559 se le dio 

por cédula real, el título de ciudad y 

se le agregó el nombre de Pasto. 

“Cieza de León.— Crónica Op. cit. 

También hay otro pueblo que se lla- 
ma Pastoco y otro que está junto a 

una laguna que está en la cumbre de 
la montaña y más alta tierra de aque- 

lla cordillera frigidissima porque con 
ser tan larga que tiene más de ocho le- 

guas de largo y mas de cuatro en an- 
cho no se crya ni ai en ella ningún pes- 
cado ni aves ni aun en la tierra en 

aquella parte produce ni da maiz nin- 
guno ni arboleda. Otra laguna ai cer- 

ca de esta su misma natura”. 57. 

“Herrera. Década VI, 

. hay un pueblo llamado Pastoco 

junto a una laguna que esta en la 
cumbre de la mas alta montaña de 
aquella cordillera de agua friggidisima 

que con tener ocho leguas de largo y 

quatro de ancho se no crya ni ai nin- 

gun pescado en ella ni aves ni la tie- 

rra produce nada ni ai arboleda ni se 
da maiz y ai otra laguna esta cerca 

de ella de su misma naturaleza”. 58. 

“Cieza: Op., cit. 

Las costumbres destos indios quilla- 
cingas ni pastos no conforman unos 

con otros, porque los pastos no comen 

carne humana... La demas gente son 

de ruynes cataduras y peores gestos 

assi ellos como sus mugeres y muy su- 

cios todos, gente simple y de poca ma- 
licia” No tienen creencias no 3e 
les han visto ídolos salvo que los creen 

que despues de muertos han de tornar 

a bivir en otras partes alegres y muy 

deleitosos para ellos”. 59. 

“Herrera: Op. cit. 

Junto a los pastos están los indios 
quillacingas cuyas costumbres no con- 

forman unos con otros porque los pas- 

tos no comen carne humana. Son de 

ruynes gestos i ataduras, hombres y 

mugeres sucios y simples... No tienen 

creencias ni se les vieron idolos sal- 

vo que creian que despues de muer- 
tos han de vivir en otras partes mas 

deleitosas”. 60. 

Podríamos multiplicar la doble co- 
lumna pero para muestra un botón. 

Aprovechamos la oportunidad para 

referir que Cieza de León escribió Las 
Guerras civiles del Perú, en cinco ii- 

bros: El primero llamado también 

Guerra de Salinas refiere principal- 
mente la lucha entre los dos primercs 

socios del Descubrimiento del Perú, 

Francisco Pizarro y don Diego de Al- 
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magro; el segundo, que es La Guerra 

de Chupas, o continuación de estas 

guerras con la muerte del marqués Pi- 
zarro; la presencia de Vaca de Castro, 

Robledo, Andagoya, Aldana, Benalcá- 
zar, nuevos datos sobre la fundación 

de Pasto, etc.; el tercero, La guerra 
de Quito, con la rebelión de Gonzalo 

por motivo de las Nuevas Ordenanzas, 
la llegada del primer virrey del Perú 
don Blasco Núñez Vela, la batalla de 
Añaquito en donde éste fue decapita- 

do, la muerte desastrosa del capitán 

Robledo, etc.; el cuarto, La guerra de 

Guarina, o sea la segunda guerra de 

Gonzalo Pizarro y su triunfo; y el quin- 

to, La guerra de Jaquijaguana, con la 

derrota de éste, por lo cual fue ajus- 
ticiado en conmpañía de Hernández Gi- 

rón que fue alcalde de Pasto. Estos 
últimos libros se han perdido defini- 
tivamente, pero sobre el particular de- 

bemos recordar lo que dice el P. Pe- 

dro de Aguado, en su Historia de San- 
ta Marta (60) escrita muchos años an- 
tes que la obra de Herrera: “Los suce- 

sos de 1538 de Vadillo desde Urabá a 
Popayán no los diré porque tiene es- 
crita esta misma jornada Pedro Cieza 

de León en la cuarta parte de su his- 

toria. El que la quiere ver, allí la po- 
drá leer”. De donde se desprende que 

este tomo ya era conocido por algu- 
nos cronistas, y seguramente publica- 

do pero no ha sido encontrado aún. 

Herrera dice: “Este Pedro Cieza de 

León es el que escribio la Historia de 

las Provincias de Quito y Popayán con 

mucha puntualidad, aunque (contra lo 

que se debe esperar de los príncipes), 

tuvo la poca dicha que otros en el pre- 
mio de sus trabajos”; y Jiménez de la 
Espada en el prólogo excelente que 

acompaña la publicación de las Obras 

de Cieza comenta con cierta ironía que 

tal vez estos libros no se perdieron del 

todo porque los conoció Antonio de He- 
rrera, quien se aprovechó de ellos. Y 
las palabras del “Coronista mayor de 
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Indias y Coronista de Castilla y de 

León”, autor de las famosas Décadas 
“si tuvo la dicha que otros no la 

hubieron como premio de sus traba- 
jos”, como pudo haber dicho él mismo, 
por boca de la subconciencia. 61. 

CAPITULO IX 

San Juan de Pasto 

De acuerdo con los documentos que 

hemos aducido, creemos que fue Ba- 

nalcázar quien fundó la ciudad de Pas- 
to en el año de 1537. No sabemos por 

qué se bautizó primero a la ciudad ac- 
tual con el nombre de la Villaviciosa 

de la Concepción, aunque algunos 

creen, sin probar nada, que ese nombre, 

al parecer despectivo, se le puso, por 

la Villaviciosa de España y que algu- 
no de los que intervinieron en la fun- 

dación quiso en esta forma honrar su 

patria de origen. Unicamente el acta 

respectiva habría podido darnos algu- 
na luz sobre todo en la fecha precisa 
de este acto, pero por desgracia, los 
archivos de la ciudad fueron quema- 

dos todos en el asalto de los “Rifles” 
de Sucre, después de su derrota de 

Taindala, cuando se rehizo en Túque- 

rres, para caer sobre Pasto. 

Ahora cabe hacer algunas conside- 

raciones sobre el nombre de San Juan, 
con que se la conoce desde mediante 

del siglo XVI. Era costumbre por de- 
más sabida, que los conquistadores 

y fundadores, honraran con los nom- 

bres de los santos del día los principa- 
les acontecimientos. Si, como hemos 

pretendido probar, la Villaviciosa fue 
mencionada por primera vez el 20 de 

marzo de 1537 y el 4 de abril ya se 

habla de ella como existente, es casi 

seguro que se la haya fundado en los 

días comprendidos entre las citadas 

fechas. Qué día preciso? Es una pre- 
gunta que tal vez hasta ahora no po- 

dremos responder, porque carecemos 
de datos pertinentes. Es verdad que en 
el Año Cristiano (62) encontramos que 

 



el 30 de marzo es el día de San Juan 

Clímaco abad, cuya vida extraordina- 
ria allí describe. Es muy seguro que 
Benalcázar no sabría quién era este 
monje portentoso, autor de Climax de 

donde le vino su apellido, que signifi- 
ca Escala, dividida en 30 escalones pa- 

ra llegar a la Divina Gracia, y cuyo 

argumento, tiene bastante parecido a 
Las Moradas de Santa Teresa de Je- 

sús quien conocía la obra del monje 
palestino del siglo V. Es verdad que 

los soldados de la conquista cargaban 

para sus fines religiosos o civiles su 

almanaque o calendario que lo tenían 
presente a toda hora. Fue entonces 

fundada Pasto el 30 de septiembre? Es 

difícil saberlo, pues lo cierto es que 
aunque ese día es el de San Juan, no 

fue bautizada la población con el nom- 

bre del Santo, sino con el de la Villavi- 

ciosa de la Concepción, lo cual ha dado 
motivo a que algunos conjeturen que 

ese acto se realizó el 8 de diciembre. 

Pero sobre las bases ciertas de las dos 
fechas, podemos estrechar el círculo de 
probabilidades para deducir con mayor 

certeza el día más o menos seguro de 
este acto trascendental. Si el 20 o más 

tarde salían algunos jefes de la Villa de 

Quito a poblar la Villaviciosa mencio- 

nada, la distancia entre estos dos luga- 
res no se podía recorrer entonces a ca- 

ballo sino en cuatro o cinco días, “bien 
andados”. Es probable entonces que lle- 
garan los de Quito a Quillacinga cinco 

días más tarde de su salida, que no fue 
el 20 ya que en ese día apenas anuncia- 

ban la ida, de modo que pudo haber 
sido el 28 o algo más tarde; y como el 5 
de abril ya sabían en la villa de Benal- 

cázar la fundación antedicha, se circuns- 
cribe el acto al 29 o al 30 de marzo; y 

entre estas dos fechas que quedan co- 

mo posibles, es más factibie que haya 

sido el 30, día de San Juan Clímaco, 
aunque realmente entonces no se tuvo 

en cuenta esta coincidencia que después 
fue una realidad. Pero ¿por qué más 

tarde se cambió a la villa su nombre co- 

nocido por el de San Juan de Pasto? 
Alguna persona se acordó de esta fe- 
cha y reclamó esa advocación? 

Ya vimos que Antonio de Herrera, en 

la parte que transcribimos sobre el fun- 

dador de esa villa, dice que Aldana fun- 

dó la ciudad de San Juan de Pasto, pe- 

ro su obra publicose por primera vez 
en 1601. Cuándo apareció en la histo- 

ria por primera vez este nombre? Al 
seguir las relaciones edilicias conoci- 

das, vemos que así empieza a desig- 

narse en documentos públicos desde 
1959, según los siguientes comproban- 
tes: 

El doctor Sergio Elías Ortiz en el 

Boletín de Estudios Históricos, de Pas- 
to, dice: “En un mismo día, 17 de ju- 

nio de 1559 le fueron concedidas a 

Pasto, los títulos de ciudad con escudo 

de armas conocidas y de muy leal ciu- 

dad en 2 cédulas reales distintas, firma- 
das en Valladolid por la Princesa do- 

ña Juana, hermana del rey don Felipe 
Il y encargada del despacho univer- 

sal, mientras éste efectuaba en el pro- 
pio año su tercer matrimonio con Isa- 

bel de Valois, hija del rey de Fran- 
, 

cia”, 

La Provisión del escudo de armas 
para la villa, dice en lo pertinente: 

“Don Phelipe, por la gracia de Dios, 

rey de Castilla etc... Por cuanto por 
parte de la villa de sant Joan de Pas- 

to, en las Indias del mar océano han 
hecho relación que los vezinos e mo- 

radores della nos han servido... en 
todo lo que se ha ofrecido con la ma- 

yor lealtad e fidelidad... por la pre- 

sente es nuestra voluntad y manda- 

mos que agora de aquí en adelante, per- 

petuamente la dicha villa de Sant Joan 

de Pasto, se llame e intitule e pueda 
llamarse e intitularse la muy leal ciu- 
dad de Sant Joan de Pasto e que goce 

de las preeminencias, prerrogativas e 

inmunidades que gozan e deben gozar 

las otras ciudades de las mismas In- 
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dias... Dada en Valladolid, a 17 de 
junio de mill e quinientos e cinquenta 

y nueve años. 

Yo la Princesa”. 

Y en el mismo día, como queda di- 
cho, la princesa dióle el escudo de ar- 
mas: 

“Don Phelipe, por la gracia de Dios, 

rey de Castilla, de Aragón etc...” por 

ende, por la presente, es nuestra mer- 

ced e voluntad que agora y de aquí 
adelante perpetuamente esa dicha ciu- 

dad se llame intitule la ciubdad de 

San Joan de Pasto y que haya y ten- 
ga por sus armas conocidas, un escu- 

do quen el medio del esté un castillo 
de plata y a los lados del, quatro leo- 

nes de oro y que debajo de dicho cas- 
tillo salga un rio con unas aguas azules 

y blancas que atraviese entre unos ar- 
boles verdes en campo azul todo dicho 

escudo, y arboles verdes en castillo ; 

rio sobre campo amarillo y suelo ver- 

de y oro, según que aquí va pintado 

e figurado en un escudo a tal como es- 

te. 

Yo la Princesa”. 63. 

Con respecto a la cita del doctor 

Sergio Elías Ortíz, cabe aclarar que 

el rey Felipe Il no estaba en la fecha 
del 17 de junio de 1559 efectuando su 

tercer matrimonio con la nija del rey 

de Francia Enrique II, la princesa Isa- 

bel de Valois, sino en sus dominios de 

Flandes, por determinación de su pa- 

dre el emperador Carlos 1 de España 

y V de Alemania. A propósito es bue- 

no recordar que Felipe envió a Paris 

al gran duque de Alba a principios de 
julio de 1551 con espléndido acompa- 
ñamiento para que se desposara en su 

nombre, es decir por poder, con la prin- 

cesa Isabel. Para festejar tan fausto 

acontecimiento, celebráronse en la ca- 

pital francesa unas justas de único re- 

nombre, ya que en ellas su capitán de 

guardias, el conde de Mongomery ma- 
tó de un lanzazo al rey el 10 de julio, 

precisamente en el segundo anirvesario 
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de la batalla de San Quintín, de triste 
recordación para Francia, y en cambio 

de gloria para España, ya que para re- 
cordar su triunfo don Felipe hizo cons- 

truír más tarde El Escorial, en honor 
de San Lorenzo que se festeja en dicho 

día. 

La reina difirió el matrimonio has- 

ta comienzos de 1560. El historiador 
Lafuente dice que Isabel fue entrega- 

da a la comitiva española en Ronces- 

valles el 4 de enero y la llevaron a 

Guadalajara en donde la entregaron a 
su feliz consorte. Allí se velaron el 2 

de febrero, siendo padrinos el príncipe 

don Carlos, hijo de Felipe Il, y preci- 

samente quien había sido antes pro- 
metido de esa misma princesa, por lo 
cual surgieron tantas leyendas, cier- 

tas O falsas sobre la princesa de Por- 

tugal. 64. 

Por nombramiento de Carlos V, su 
hija doña Juana y en ausencia de Fe- 
lipe, quedó como gobernadora de Cas- 

tilla y no como “encargada del despa- 

cho universal”, Precisamente cuando 

el emperador entraba al convento de 

Yuste, el 3 de febrero de 1957 (65) pú- 

sose furioso porque su hija, la gober- 

nadora de Castilla, no le había envia- 

do la remesa de 4.000 ducados que le 
pidió con anticipación. Felipe des- 

pués de haber organizado su go- 

bierno en los Países Bajos, dejó al con- 
de de Egmont en Flandes, partió de 
Gante el 20 de agosto de 1559 y llegó 
a España el 8 de septiembre al puer- 

to de Loredo. Desde Flandes escribió 
a la gobernadora de Castilla, su her- 

mana recomendó especialmente al 

príncipe de Evoli don Ruy Gómez de 
Silva. Para consuelo y dicha de algu- 

nos nobles, debemos también decir 

que, como la pobre gobernadora no 
tenía la cantidad que le pedía su re- 

gio hermano, se vendieron mil hidal- 
guías a buen precio, “sin excepción ni 

defecto de limpieza ni otras máculas”. 

66. 

 



Doña Juana, por voluntad de su pa- 
dre, se había desposado con don Juan, 
príncipe de Portugal y por consiguien- 

te, su pariente muy próximo. 

De modo pues, que el 17 de junio de 
1559, la princesa Juana, gobernadora 

de Castilla, mientras su hermano Fe- 

lipe estaba en Flandes organizando su 

gobierno, en la Picardía francesa, da- 

ba en su palacio de Valladolid dos cé- 
dulas reales a la Villa Viciosa de la 
Concepción bautizándola  definitiva- 
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